
Los productores de cerezas reclaman ayudas 
tras perder el 80% de la cosecha 
Los técnicos de las distintas cooperativas de la provincia están evaluando los daños por la mala 
climatología, cuya cuantía estará próxima a los 7 millones de euros 

 

M. VILAPLANA  
Los productores de cerezas de la provincia van a 
solicitar ayudas al Ministerio y a la Conselleria de 
Agricultura, tras perder el 80% de la cosecha prevista 
para esta campaña. Los técnicos de las distintas 
cooperativas están realizando una evaluación 
exhaustiva de los daños provocados por la mala 
climatología, cuya cuantía estará muy próxima a los 
7 millones de euros. El sector se ha visto obligado a 
solicitar respaldo económico a las administraciones 
públicas, después de varios años en los que se han 
ido encadenando malos resultados. 
Tal y como avanzó este diario, las lluvias, así como 
los drásticos cambios de temperatura registrados en 
plena campaña, ya anticipaban pérdidas para el sector de las cerezas. Sin embargo, al final los resultados han 
sido peores de lo esperado, dado que en el conjunto de la provincia y, más en concreto, en las comarcas de 
l'Alcoià, El Comtat, la Foia de Castalla, l'Alacantí, la Marina Alta y el Vinalopó, la cosecha se ha reducido en un 
80% y apenas ha alcanzado el millón de kilos. 
El gerente de la Cooperativa Montaña de Alicante, Marcos Simón, manifestaba que "ha sido una campaña 
extraña, puesto que las adversas condiciones meteorológicas han propiciado que la fruta se haya caído de los 
árboles cuando estaba en proceso de maduración". Las lluvias registradas durante la campaña, además, han 
terminado por dañar un producto que es muy sensible al agua. 
Los técnicos están procediendo en estos momentos a una valoración exhaustiva de los daños, y si bien todavía 
no hay una cuantificación exacta, todo parece indicar que las pérdidas económicas estarán próximas a los siete
millones de euros. 
Esta circunstancia es aún más negativa si se tiene en cuenta que ya son varios los años en que el sector viene 
encadenando malos resultados. Además, este año los grandes productores de la provincia -Cooperativa 
Montaña de Alicante, con sede en la Vall de Gallinera; Mas de Roc, ubicado en Ibi; Cerezas Aitana, en Alcocer 
de Planes; y Los Frutales, en Villena- habían alcanzado un acuerdo para comercializar la fruta de forma 
conjunta.  
El objetivo que se perseguía era contar con un mayor potencial a la hora de abrir nuevos mercados tanto a 
nivel nacional como internacional. Sin embargo, a la hora de la verdad la climatología no ha acompañado y no 
se le ha podido sacar el rendimiento esperado a este acuerdo. 
Así las cosas, el sector, una vez cuantificadas al detalle las pérdidas registradas, tiene previsto dirigirse tanto al 
Ministerio de Agricultura como a la Conselleria para solicitar ayudas que ayuden a paliar el desastre. De hecho, 
la caída de la producción también ha repercutido en los puestos de trabajo tanto en materia de recolección 
como en el manipulado. 
 
Marcos Simón preside el Consejo Regulador 
El presidente de la Cooperativa Cerezas Montaña de Alicante, Marcos Simón, ha sido elegido para presidir 
también el Consejo Regulador de la Denominación de Origen Montaña de Alicante, que engloba al conjunto de 
las zonas productoras de la provincia.  
Marcos Simón sustituye en el puesto a Elvira Sánchez Mengual que, en cualquier caso, continuará en el 
consejo ejerciendo el cargo de vicepresidenta. 
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Un agricultor observa las cerezas caídas de los árboles en esta 
pasada campaña.  RUBÉN CERVERA



Marcos Simón se enfrenta a cuatro años de mandato, en los que desea impulsar la Denominación de Origen. 
Según sus palabras, "nuestro objetivo es darle una mayor relevancia y que nos conozcan más no sólo a nivel 
nacional, donde ya estamos implantados, sino también a nivel internacional". 
Con todo, desde el sector lo que se espera es que las condiciones climatológicas, de una vez por todas, 
respeten a las zonas productoras, para de esta forma obtener el máximo potencial y lograr la rentabilidad 
esperada.  
Por otro lado, también se confía en la sensibilidad de los organismos oficiales a la hora de otorgar las ayudas, 
después de las graves pérdidas registradas esta campaña, que se unen a una serie de años negativos que se 
han ido encadenando como consecuencia de la adversa climatología. 


